
                      Caravana hacia Shambala. Programa 16. Cristo y la oración. Textos 

 

Evangelio de Mateo 6, 5-6  

“Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan de orar en las sinagogas y en las esquinas 

de las plazas bien plantados para ser vistos por los hombres; en verdad os digo que ya reciben 

su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, 

ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará”.    

 

Hojas del Jardín de Morya II, Iluminación, 2ª parte, IV, af 130 

Cristo dijo: “No en un templo, sino en espíritu tu orarás”  

   

Supramundano I, af 150 

Aquel que es Grande le enseñó a la gente a orar desde sus corazones, sobre la montaña, en 

medio de cumbres inspiradoras. 

 

Evangelio de Tomás, 6 

Le preguntaron sus discípulos diciéndole: «¿Quieres que ayunemos? ¿Y de qué forma hemos de 

orar y dar limosna, y qué hemos de observar respecto a la comida?» Jesús dijo: «No mintáis ni 

hagáis lo que aborrecéis, pues ante el cielo todo está patente, ya que nada hay oculto que no 

termine por quedar manifiesto y nada escondido que pueda mantenerse sin ser revelado».  

 

Evangelio de Mateo 6, 9-13  

“Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu 

Voluntad así en la tierra como en el cielo.  

Nuestro pan cotidiano dánosle hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos 

perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal”. 

 

Evangelio de Mateo 6, 7-9      

“Y al orar, no charléis mucho, como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser 

escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de 

pedírselo” 

 

Supramundano I, af 206    

El Pensador señaló muchas veces que un día Él iría a otro Mundo y desde allí establecería 

comunicación.  



Evangelio de Lucas 11, 9-13 

Yo os digo: “Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá … el Padre del cielo dará 

el Espíritu Santo a los que se lo pidan”. 

 

Evangelio de Juan 14, 5-9-11  

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida … El que me ha visto a mí, ha visto al Padre …  Creedme: 

yo estoy en el Padre y el Padre está en mí”. 

 

Hojas del Jardín de Morya I, La Llamada, af 21    

Una plegaria pura siempre asciende. Ante los pies de Cristo florece, plateada y radiante. Con 

una pura llama azul resplandece la Palabra de la Llamada e irradia el Cáliz de la Exaltación. 

 

Hojas del Jardín de Morya I, La Llamada, af 24 

Implorad a Cristo. Buscad el gozo de volverse hacia el Creador. Descubrid y franquead los 

Portales del Conocimiento, y afirmaos en la comprensión del Plan Divino. 

 

Padrenuestro en arameo 

“Padre-Madre, Respiración de la Vida ¡Fuente del sonido, Acción sin palabras, Creador del 

Cosmos! 

Haz brillar tu luz dentro de nosotros, entre nosotros y fuera de nosotros, para que podamos 

hacerla útil. 

Ayúdanos a seguir nuestro camino respirando tan sólo el sentimiento que emana de Tí. 

Nuestro Yo, en el mismo paso, pueda estar con el Tuyo, para que caminemos como Reyes y 

Reinas con todas las otras criaturas. 

Que tu deseo y el nuestro, sean uno sólo, en toda la Luz, así como en todas las formas, en toda 

existencia individual, así como en todas las comunidades. 

Haznos sentir el alma de la Tierra dentro de nosotros, pues, de esta forma, sentiremos la 

Sabiduría que existe en todo. 

No permitas que la superficialidad y la apariencia de las cosas del mundo nos engañen, y 

libéranos de todo aquello que impide nuestro crecimiento. 

No nos dejes caer en el olvido de que Tú eres el Poder y la Gloria del mundo, la Canción que se 

renueva de tiempo en tiempo y que todo lo embellece. 

Que Tu amor esté sólo donde crecen nuestras acciones. ¡Qué así sea!” 

 

 


